
        
            
                
            
        


 
   
    Búsqueda 

      

    En el profundo azul del océano, busqué mi camino. 

    Y pensando que todo en ese mundo tenía sentido, me sumergí. 

    ¡Qué naturaleza tan bella, qué paraíso sin fin! 

    Nadé y buceé y durante un tiempo creí ser feliz, 

    mas que poco duró, que cuando pensé que era invencible 

    el oxígeno me faltó. 

      

    Ahora estoy en medio de la nada, intentando salir 

    viva por fuera, muerta por dentro, pero sigo aquí. 

    Escucho voces allá arriba, ¡OH! Dios, es la gente que me quiere 

    que está esperándome en la superficie. 

    Debo subir, lo sé, no puedo defraudarles. 

      

    Mi vida no ha acabado, es más, mi misión aún no ha empezado, 

    pero aquí abajo está todo tan oscuro  

    que se me hace imposible conocer mi verdad 

    estoy atrapada entre las algas marinas 

    el salitre ciega mis ojos, arruga mi piel 

    el mar me consume... 

    no creo que pueda aguantarlo mucho más. 

      

    Busca en tu interior, piensa en ti, 

    has nacido para algo, todos lo hacemos, 

    pero no siento paz en mi interior 

    y no obtendré respuestas  

    hasta que no esté en paz conmigo misma. 

      

    Y una voz, desde el interior de mi propio cuerpo, me habló: 

    "Abre los ojos Lourdes, y vive. 

    Vive para ser feliz tú, y sólo así harás feliz a los demás". 

    Y como si de una fuerza sobrehumana se tratara 

    mi cuerpo empezó a emerger, tan rápido, tan vivo. 

      

    Aquí estoy, de nuevo en el punto de partida, 

    y observando el mundo en el que he nacido 

    y en el que he de morir, me paro y digo: 

    "Como el Ave Fénix, resurjo de mis cenizas, 

    me siento bien, voy a vivir" 

    





   





 

    Silueta 

      

    Empapelo mis sentimientos,  

    los salpico en estas cuatro paredes, 

    los diseco, 

    pinceladas de color a mi corazón 

    que de luto huye, 

    porque esta noche hice el amor con 

    mi sombra 

    y por un momento 

    mi silueta se confunde con la luna,  

    exploto por dentro... 

    y mis gemidos se acercan, 

    reconociéndome como compañera de soledad.   

    





   





 

    Quisiera 

      

    Quisiera que me entendieras así como tú también quisieras que yo te entendiera, pero a veces no es posible. Esos son los momentos más tristes y dolorosos, que más daño nos hacen y los que más temor me provocan. 

      

    Reconozco que no soy perfecto, acepto que, a veces... No soy ni la sombra de lo que desearías que fuera. Pero no sabes cuánto me esfuerzo por ser ese hombre perfecto que sueñas y anhelas. Pero mis intentos fracasan y lo único que hago es dañar todo. 

      

    Sin darme cuenta despierto en ti la ira o quizás la tristeza; ya que muchas veces no sé controlar mis impulsos y mucho menos respetar tu espacio… Culpa innegable de mi tonta soberbia... Pero es tanto el dolor, que no encuentro forma alguna de reparar el daño que te he hecho. Es por eso por lo que con el corazón en la mano y con honda tristeza y arrepentimiento, reconozco mi culpa y mis fallas y te pido perdón por todo el dolor que te he causado. 

      

    No sé si esto que digo sirva de algo, pues con unas cuantas palabras no puedo borrar el pasado ni el daño que he causado. Sé que en este momento estás muy confundida y piensas que es mejor dejar las cosas hasta aquí, pero hoy te pido que me des una última oportunidad para demostrarte cuanto te amo no con palabras sino con el corazón y con actos. 

    





   





 

    Soledad 

      

    ¡No sé! Ya nada es igual  

    las noches, los días,  

    ya no son los mismos 

    ¡No sé! ¡De pronto siento mucho miedo! 

      

    Ya viene, oigo sus pasos  

    la soledad me va a llevar,  

    dejaré que me tome en sus brazos  

    ¡Qué haré! Primero ¡Ah! Primero la voy a saludar. 

      

    ¡No! ¡Ya sé! Fingiré estar muerto, 

    tal vez así se arrepienta, 

    tocan el campanario, prefiero estar despierto 

    llévame contigo para que no sienta. 

      

    Dame una pastilla para calmar 

    el dolor de la soledad, 

    cúrame está dulce y triste herida 

    que me está matando sin piedad. 

      

    Disfrázame la vida de colores  

    acaricia mi alma con melodías, 

    dame la despedida con flores 

    pero recuérdame siempre, todos los días. 

    





   





 

    Esta forma rara mía de quererte 

      

    Aquí estoy, como siempre, pensando en ti. 

      

    Y bebo, mirando la copa en la que dibujo tu rostro, y me pregunto hoy, al igual que todas las noches ¿Por qué no estás a mi lado? 

      

    Falta en mi vida tú presencia, tú sonrisa, tú caricia, tú cuerpo, tú olor y hasta esa forma rara como me miras. 

      

    Solo tengo tu sombra, tu recuerdo, el recuerdo de lo que somos o de lo que fuimos, no sé… 

      

    Te bebo a cada sorbo, te encuentro en cada bocanada del cigarro que exhalo y, aunque no lo creas, te respiro a cada segundo. 

      

    ¿Por qué? 

      

    Porque vives en mí, te llevo dentro de mi piel, ésta que quisiera arrancar de tajo para no sentir el amargo dolor que me deja tu ausencia… Aquel dolor que me deja el saber que tú no sientes lo mismo que yo en este preciso momento… 

      

    Y ahora dime: ¿Cómo haces tú? ¿Cómo haces para tener siempre en la boca esa sonrisa? 

      

    ¿Cómo haces para estar siempre inmerso en ese mundo en el que solamente importas tú, en el que no vive nadie? 

      

    Porque yo te veo en cada cosa que miro, en la sonrisa del niño, en el sol que me despierta cada mañana, en el cereal que desayuno, en el pavimento que contemplo mientras camino, a cada paso, en cada paso que di ayer, en el que doy hoy y en el que daré mañana… 

      

    Porque eres parte fundamental de mí ser, de la persona que soy y de la que quiero ser para ti, hasta que de una vez por todas te des cuenta de que me necesitas, que me quieres, por eso quiero: que me quieras, que me sueñes, que me respires a cada segundo… 

      

    Quiero ser tu aire, la sombra que te sigue a cada momento, la que mira cada uno de tus movimientos y no sólo ese deseo carnal, porque la carne se acabará en cualquier momento sin nosotros decidir cuándo… 

      

    El alma queda, y quedará, hasta el día en que tengamos que decir adiós definitivamente… 

      

    No, no eres un capricho ni un producto de esta imaginación desbordada que me lleva siempre, sin importar que camino elija, a ti, siempre a ti, a todo lo que tú eres para mí y simbolizas en mi decadente existir… 

      

    Quisiera que te dieras cuenta de que dependo de ti… Que al conocerte pasé de ser un ser independiente a ser un ser dependiente de lo que tú dices, de lo que tú quieres, de lo que tú ansias. De ser un ser racional a uno irracional… 

      

    Esta noche me he propuesto escalar en tu horizonte, entrar en tus sueños e hilvanar una nueva fantasía en la que el único mundo que quieras sea el que encuentres a mi lado, al lado de esta mujer que tanto te ama, que te ansia siempre, que te espera y que te desea a cada momento… 

      

    Te conozco tanto que… ¡ja! Sé las cosas que forman parte de esa cotidianidad que compartes conmigo en los instantes en que estamos juntos… Los que compartimos cuando tú así lo deseas… 

      

    De qué lado te gusta dormir, sé que roncas sin parar y que cuando despiertas sólo quieres ir a trabajar, a llenar tu vida de tantas cosas materiales que un amor como el mío no puede, ni podrá, comprar jamás… Y es que tu mundo y el mío son tan raramente diferentes… Porque tu mundo eres tú, y mi mundo eres tú… 

      

    Y me burlo a cada instante de mí, de aquello en lo que me he convertido gracias a ti, a tu constante indiferencia… 

      

    ¿Cuándo iba a imaginarme yo que podría querer a un personaje como tú de semejante manera? 

      

    Eso eres… Un personaje que ha entrado en esta historieta de la que ni siquiera yo conozco cual será el final… de la que ojalá algún día pueda resolver y encontrar el final de esta razón que extrañamente me ata a ti y constantemente y a cada momento me mata… 

    





   





 

    Por todo lo que significas para mí 

      

    Sé que el año que recién termina 

    no ha sido fácil para ti, 

    que no es quizás por mucho el mejor que 

    has tenido, pudo ser inclusive el 

    más difícil que has podido experimentar. 

      

    Sin embargo, mi querida niña, debo 

    bendecir cada pena, cada 

    problema, cada lágrima tuya 

    derramada, porque si de todo lo 

    malo que te ha pasado ayer han 

    hecho de ti lo que eres hoy, 

    entonces mi amor estoy 

    agradecido con lo que pudo 

    haberte ocurrido 

      

    Deseo que en este año venidero 

    logres encontrar lo que estás  

    buscando, que los sueños sin  

    cumplir sean el objeto de tus 

    aventuras, y tus emociones sean 

    el motor que impulsen tu destino. 

      

    Que tu camino sea tan largo 

    como tu pretendas recorrer y 

    encuentres por supuesto mucho 

    más de lo que mereces. 

      

    Y lo más importante, 

    Que te mantengas siempre  

    cerquita de mí. 

    





   





 

    Me llaman muerte 

      

    Oscuro, frío o lánguido 

    el mismo he sido. 

    En diferentes mentes, 

    en diferentes lugares, 

    me llaman muerte. 

      

    De sofocante negrura, 

    de ensordecedor silencio, 

    de miedo para muchos, 

    se viste mi figura. 

      

    Soy del que me desea 

    su cáliz preciado, 

    soy del que no quiere verme, 

    su hiriente y mortal veneno. 

      

    Soy la nada  

    y soy a la vez esencial, 

    mi agua...  

    Las lágrimas de aquellos,  

    quienes las derraman 

    sobre las memorias de los que amaban. 

      

    Me llaman muerte, 

    descripta por muchos 

    como: frío lánguido, 

    oscuro, pútrido, 

    tenebroso, odiado, respetado, 

    y deseado. 

      

    Al final y al cabo 

    sólo soy parte del todo 

    mis pasos dejan marca, 

    dejan lágrimas y dejan 

    esperanza. 

    En fin... Por el momento,  

    y en este tiempo 

    aún muerte me llaman. 

    





   





 

    ¿Y si...? 

      

    ¿Y si escribo para leer, 

    y callo para hablar? 

    ¿Y si no he dejado de beber, 

    y también me gusta orar? 

      

    ¿Y si el cielo no es azul, 

    y mi existencia es efímera? 

    ¿Y si está vacío el baúl, 

    y no da cocos la palmera? 

      

    ¿Y si el agua tiene color, 

    y mis ojos se han segado? 

    ¿Y si disfruto el dolor, 

    y me encanta estar atado? 

      

    ¿Y si odio la vida, 

    y Dios me da la espalda? 

    ¿Y si la vuelta es la ida, 

    y lo bonito me espanta? 

      

    ¿Y si río cuando lloro, 

    y mi soledad vive entre la gente? 

    ¿Y si rechazo lo que añoro, 

    y siento paz cuando algo está pendiente? 

      

    ¿Y si me resisto a olvidar, 

    y mi presente es el pasado? 

    ¿Y si mi enemigo es de confiar, 

    y el aire está pesado? 

    





   





 

    Perdóname 

      

    Estás cerca y a la vez estás lejos, ¿qué hice? Intento saber comprenderte, quiero saber tratarte y alegrarte. Quiero hacerte feliz cada día a tu lado, e incluso si no estuvieras a mi lado de igual modo querría tu felicidad. 

      

    Si te he herido, si te he molestado, si no he sabido decir una palabra, si fallé en decirla, si hice daño a tu corazón, si incumplí tu esperanza, si dudé, si no alcancé uno de tus sentimientos, si no fui fiel a tu alegría, ni no supe ahuyentar tu tristeza, si te decepcioné te pido perdón, sólo intenté amarte. 

      

    Si me quieres perdonar, si me merezco tu perdón, si me das otra oportunidad, si tienes confianza en mí, sabré merecérmela. Te pido perdón, y te lo pediré mil veces, y lucharé por ti, y e intentaré no volver a fallarte, y siempre, siempre, te amaré. 

      

    Pero si me dices no, será que no te merezco, que no quieres mi amor y que amarte fue un sueño del que ahora despierto con dolor. 

      

    Perdóname, tú lo eres todo. 

    





   





 

    Me envuelves, me matas 

      

    ¡Si habrás ardido en mis dedos! 

    ¡Si te habrás consumido en mis labios! 

    ¡Mira si habremos compartido momentos! 

    unos buenos, otros malos... 

      

    Me acompañaste en los momentos tristes 

    y en los afortunados. 

    Te llevé siempre a las fiestas 

    y aun cuando quería estar sólo, siempre estuviste a mi lado. 

      

    ¡Si habré gastado saliva en defenderte! 

    durante todos estos años 

    con tu humo lograste envolverme 

    y de a poco me fuiste matando. 

      

    Sólo quieres dejarme sin vida 

    y hoy que tu victoria es inminente 

    termino de escribir, me recuesto en la silla 

    y te enciendo nuevamente. 

    





   





 

    Príncipe valiente 

      

    Doncel de nariz aguileña,  

    elegía de Morfeo que ensueña,  

    alcázar en la imaginación y casa pequeña,  

    novicio en la mujer, de romance ¡ella te enseña!...  

      

    Aplicase escultor a tu cincel  

    castillos al aire y quimeras de oropel  

    ¡tirar! tu alforja pues no se cubre arancel  

    y pulir tu obra, ¡esculpirle! artista del troquel  

      

    ¡Tú!  

      

    Filósofo sin respuestas,  

    poeta de las musas muertas,  

    músico de armonías yertas,  

    dibujante ocupado en petimetras...  

      

    Eres un actor, ¡el gran faquir del augur!  

    triste caricatura errante de norte a sur  

    bufón del chiste del verso y del albur  

    fuiste de la calle el más bajo tahúr...  

      

    Tinta volcada sobre el piano  

    atuendo ostentoso más no ufano,  

    desvencijada guitarra del antaño  

    tu historia perdida en algún arcano...  

      

    Mira al astrónomo descubriendo su exterior  

    mirar al citólogo revelando su interior  

    dualidad universal... ¡Superior o inferior!  

    Mírate entre medio de los dos como espectador.  

      

    ¡Más! te diré ¡Príncipe osado!  

    Fino toque de miedo ¡y estás acabado!  

      

    ¡Corre! en pos de tus trasgos...  

    ¡No demores! hiere de muerte sus rasgos...  

      

    Entre más tú llegues hacía arriba  

    más difícil será frenar tu huida  

    más tardía será tu caída  

    y el fatal golpe rasgará tu vida.  

      

    ¡Escucha!, desde tus adentros proviene esta voz,  

    voz de tu ser raptada por un príncipe feroz  

    toma espada y escudo ¡desenvaina veloz!  

    Enfrenta al espantajo pues está afilando la hoz.  

      

    Tu egoísmo revestido de príncipe valiente  

    te haz vuelto un producto del ambiente  

    A tu esencia le has dado cara indiferente,  

    haces mucho más tu corazón poco siente.  

      

    Postrado y en sollozos cerró sus ojos y dijo:  

    caigo en cuenta ¡soy humano y no un prodigio!  

    Ahora me encuentro en el papel del pródigo hijo,  

    me he desviado pero hoy hacía ti me dirijo,  

    me levantaré y volveré a mi padre. 

    





   





 

    Mi alma te reconoció... 

      

    Esta carta es para ti. Quizás nunca te enteres que te la escribí, quizás nunca llegues a leerla, no importa… igual necesito decir lo que siento por ti. 

      

    Quiero que la gente sepa que te amo, que tal vez te he amado toda la vida, desde ese mes de diciembre de 2010 en que te conocí. Nuestra adolescencia estuvo llena de momentos felices, siempre fuiste mi gran amiga, mi confidente, mi todo… luego de adultos, y aún cuando cada cual tomó su camino, siempre estuvimos juntos. 

      

    Es difícil explicar la conexión que nos une, es difícil que la gente entienda que cada cual sabía y sentía cuando al otro le sucedía algo… debe ser que nuestra amistad se formó allá en ese cielo donde están los niños esperando para ir a la tierra con sus respectivos padres… quizás tú y yo desde entonces éramos amigos. 

      

    Yo vine a este mundo por mi lado y tu viniste por el tuyo… pero seguro que antes de partir en ese barco de hijos por nacer, nos hicimos la firme promesa de encontrarnos en cualquier lugar del mundo… así fue como después de seis años de vida, una noche de diciembre nos volvimos a ver y nuestras almas se reconocieron. Desde entonces estuvimos siempre cerca el uno del otro. Siempre has estado conmigo, en todo momento… aun cuando faltaste físicamente. Tu recuerdo ha estado conmigo toda esta vida, grabado en mi alma, en ese lugar especial donde solo tienes acceso tú. 

      

    Ha pasado mucho tiempo ya… son dieciocho años que tenemos siendo amigos. Ahora, empezando este 2018, después de habernos encontrado luego de estar casi dos años sin vernos, y después de haber traspasado la fina línea que separaba nuestra amistad del deseo carnal, siento que no puedo ser más solo tu amigo… yo estoy loco por ti, solo quiero tu bienestar, solo quiero hacerte feliz y darte todo cuanto tengo y soy… yo sé que tú sigues mirándome como el mismo de siempre, no sé cómo lo haces, lo respeto, pero me hiere… “no hay amor más grande que dar la vida por sus amigos”… yo la daría por ti, si eso significa que tú vas a ser feliz yo lo haría y tú lo sabes. 

      

    Quisiera pedirte que no te cases... que por favor no cometas ese error... él no te merece, no te valora... y no lo digo desde el punto de vista del hombre que te ama, que te desea y que te idolatra, no. 

      

    Lo digo porque tú sabes que es así, él no te ama, tú lo sabes... no te cases con él... tú te mereces a alguien que luche contigo por los sueños que tienes, alguien que te ayude y esté dispuesto a hacerlos realidad, alguien que esté dispuesto a sacrificarse por ti y él no es esa persona... sé que yo tampoco lo soy, no me darás esa oportunidad, pero no lo hagas con él... verte sufrir me parte el alma y no sé de qué sería capaz 

      

    No sabes del sufrimiento de tu madre, yo sí... he hablado mucho con ella... incluso el día que me iba me ha dejado entrever, entre mucho dolor, que si te casas con el será una perdida muy difícil de afrontar... tú sabes que eres su hija predilecto, su ilusión, su todo, no le causes ese dolor... ella sabe que yo no puedo estar contigo por causa de mi esposa... lo lamento yo más que ella... pero si tú me lo pides, iría a tu lado y lo dejaría todo para empezar contigo la vida que te mereces. 

      

    Te amo... te amo con todo mi corazón, y hagas lo que hagas, me cuentes lo que me cuentes, me digas lo que me digas, si algún día te pierdo, ese día dejaré de existir... yo quisiera poder sacarte de mi vida, de mi mente, de mi cuerpo, de mi alma y de mi corazón... así no puedo vivir... no duermo, solo quiero regresar y estar contigo como estuvimos esos días de enero... nunca lo olvidaré... nunca podré borrarlos ni aunque me cueste la vida. 

      

    Deseo verte feliz, y si tu felicidad no está a mi lado, me iré de tu vida para que mi recuerdo y mi presencia no te impidan ser feliz. Solo quiero que sepas que aunque pasen dieciocho años más, siempre estaré junto a ti, porque te amo... y que estaré a la distancia de un pensamiento, cuando me necesites solo búscame que correré a tu encuentro dejándolo todo para hacerte feliz. 

      

    Ya no puedo escribir más... los recuerdos me están matando. Cuídate mi amor y recuérdame como el hombre que siempre te ha querido, aun desde antes de nacer. 

      

    Adiós... ¡Sabes que te adoro!  

    ¡Te amo con todo lo que soy, con todos mis sentidos y con toda mi vida! 

    





   





 

    Distancia 

      

    Fue tan poco el tiempo que te traté 

    que a veces pienso que bien no te conocí, 

    pero aunque ese tiempo tan corto, 

    fueron momentos muy lindos los que viví. 

      

      

    Muchas veces la gente dice: 

    la distancia aleja, 

    pero no creo en todo lo que la gente dice 

    pues a veces la distancia acerca. 

      

    La distancia... puede no acercar 

    para físicamente juntos estar, 

    sino en una forma especial... 

    con el corazón, y en forma espiritual. 

      

    Mas aún cuando es mucha la distancia 

    que nos impide juntos estar, 

    es la distancia la que me ayuda a tener paciencia 

    para el momento anhelado esperar. 

    





   





 

    Placeres 

      

    Sigues cayendo hacia mí, mientras me hundo en tú cuerpo, deseo sortear mis besos, empaparte de caricias, renacer con la luna, abrazando el sol, sin temor del amor, el hedor de un corazón dormido calcinando sus sentimientos, tratando de vivir el hoy, la respiración es controlada, sentimientos absortos, abriendo las puertas al mero placer, conexión tibia, mojada, bocas purulentas besando lo sublime de las puertas del hedonismo, sin cinismo me masturbo a través de tu olor.   

    





   





 

    Lecho de Muerte 

      

    En el lecho de su muerte 

    quedó él por su adiós 

    pues ella ha prometido amarle 

    hasta que los separe Dios. 

      

    En el lecho de su muerte 

    desolado en la oscuridad 

    con los ojos vendados está, 

    no quiere ver la realidad. 

      

    En el lecho de su muerte 

    y llorando en soledad 

    sólo piensa en regresar 

    con su amor que ya no está...   

    





   





 

    Noche sin luna 

      

    Llegué a tu encuentro 

    Un noche sin luna. 

    Deslumbrado por el brillo de tus hermosos ojos cafés, 

    que hicieron clara la oscuridad de esa noche. 

    Entre risas y canciones sellamos nuestro pacto. 

    Nos encontramos suavemente...pero no fue casualidad. 

    Mirando tus ojos sentí quererte demasiado. 

      

    Pero como decirlo, ¡¡era el primer día!! 

    Como fugitivos en el hospital 

    éramos traviesos. 

    En silencio un beso, calló nuestro secreto. 

    Te quise más aún... 

    Nos interrumpió una urgencia...y debimos alejarnos, 

    minutos interminables surgieron en el acto. 

    Sí, ya jamás volvimos a vernos.   

    





   





 

    La Noche 

      

    La Noche negra del olvido me espera  

    y esa espera está que me desespera,  

    esta noche que me esperará abierta  

    ya no necesitará de ninguna cubierta. 

      

    En esta noche terriblemente obscura 

    ojalá no se me aparezca con un Cura, 

    porque si no ya no tendré más cura 

    y no me salvará ni una sola procura. 

      

    Esta noche que se viene muy fiera  

    no habrá nada que se le interfiera,  

    se aparece como una negra cima  

    que muy pronto me caerá encima.  

      

    Porque quiere coger mi sombra  

    y eso de verdad que me asombra,  

    siento que su aliento se aproxima  

    y yo seré pues la víctima próxima.  

      

    Siento su roce y como me agarra,  

    como si fuera una afilada garra,  

    que desgarra la piel de mis sentidos  

    y estos quedarán muy resentidos.  

      

    La verdad no sé cómo evadirme  

    de esta fuerza que va a invadirme,  

    que no puedo ni abrir los brazos  

    porque parecen fuertes abrazos. 

      

    Siento que la nostalgia me abrasa 

    como se quema un pollo a la brasa, 

    en esta noche tan cruel y severa 

    que debería mantenerse a la vera. 

      

    ¿Por qué es tan cruel esta  noche?  

    ¿Por qué no es como la de anoche?  

    Que fue una noche más tolerante  

    y ahora viene feroz e intolerante.  

      

    ¿Por qué será que así se porta?  

    ¿O será que ya no me soporta?  

    ¿O llegó el momento de partir  

    sin más noches que compartir?  

      

    ¿Por qué la noche es tan implacable?  

    ¿Qué hago para que sea aplacable?  

    ¿O será ya una noche sin retorno  

    y sin despedirme de mi entorno?  

      

    ¿Por qué Noche perturbas mi soledad?  

    ¿O todo esto es debido a mi edad?  

    Pero si lo haces hazlo con propiedad  

    porque no te pediré nada de piedad.  

      

    Por el momento mi corazón me late  

    sólo espero que la fuerza se dilate  

    y que me suelte cual fácil presa  

    y de una vez se acabe la sorpresa.  

      

    El viento nocturno las hojas agita  

    y como una hiena la noche regurgita,  

    arrasa con todos los tallos de lirios  

    y convierte mis sueños en delirios.  

      

    ¿Qué será lo que la noche me reclama?  

    ¿Por qué ahora está clama que te clama?  

    ¿Por qué no dice nada y me advierte?  

    ¿O será que solamente se divierte?  

      

    Ya sé, esta noche sólo quiere mi vida  

    según la noche, ella ya está muy vivida,  

    quiere llevarme y quitarme del medio  

    y para eso utilizará cualquier medio.  

      

    A la noche ya no la veo como negocio,  

    más bien veré como ahora le negocio,  

    siento que cada noche es muy corta  

    y por ende también mi vida se acorta.  

      

    No me importa si se acorta o se alarga  

    solamente quiero tener una vida larga,  

    pero mientras mi vida llora y solloza,  

    se ríe el enterrador de mano callosa.  

      

    El enterrador que me meterá en el foso  

    donde por fin tendré mi último reposo,  

    sólo quisiera que la noche me perdone  

    y todas mis faltas habidas las condone.  

      

    ¿Sólo dime por qué eres así Noche?  

    No me hagas pasar una mala noche,  

    pero si logro pasar la medianoche  

    te seré muy fiel noche tras noche.  

      

    ¿Qué podré hacer para esto revertir?  

    ¿En qué me tendré que convertir?  

    ¿Tendré que encomendarme a Dios?  

    ¿O es el final y el momento del adiós?  

      

    Que lo decida la Divina Providencia,  

    y así ya no habrá ninguna evidencia  

    de que ya no estaré más en la tierra  

    y todo lo pasado sólo se entierra. 

      

    Pero un pequeño temor me invade, 

    y es que si hoy la noche no me evade, 

    el temor de cuando vaya a acostarme  

    no sé cuánto la noche vaya a costarme.  

      

    Tengo el temor de no abrir más lo ojos 

    porque se me cerrarán como cerrojos, 

    ya no habrá nada más por esperar 

    y no tendré más un dulce despertar.  

      

    Por último, sólo le pediré a la noche  

    que me deje pasar mi última noche,  

    porque lo que en esta noche yo aspiro  

    es solamente emitir mi último suspiro. 

    





   





 

    Perdóname 

      

    Amor tu recuerdo está en mi mente, 

    aunque somos diferentes, 

    nunca quise a ti ofenderte, 

    ahora no puedo perderte. 

      

    Y sé que con el tiempo te he fallado, 

    y tu amor por mí ha cambiado, 

    sólo olvidemos el pasado, 

    y acepta de mí este amor. 

      

    Por ti siento lo que nunca había sentido, 

    es que a tu lado yo me siento decidido, 

    aunque muchos traten de impedirlo, 

    amor tú sabes que estaré aquí tranquilo. 

      

    Yo sólo quiero tener tu confianza, 

    ambos sabemos que existe una esperanza, 

    quiero que todo vuelva como antes, 

    voy a mostrarte que eres importante. 

      

    No entiendo porque te alejas, 

    si a tu lado este te espera, 

    yo voy a amarte de forma sincera, 

    y quiero darte todo lo que quieras. 

      

    Perdóname por las veces que te he fallado, 

    sufro y lloro por el tenerte a mi lado, 

    es que eres especial, porque en ti yo he confiado, 

    y sin embargo me siento tan traicionado. 

      

    Es que yo quiero que sepas que mi deseo es quererte, 

    que día a día con mis ojos yo quisiera verte, 

    yo quiero amarte cuidarte y complacerte, 

    perdóname amor, tú sabes no puedo perderte. 

      

    A veces pienso que sería de mi futuro 

    si con el tiempo contigo perduro, 

    no viviría en un mundo tan oscuro, 

    y triunfaría, eso te aseguro. 

      

    Ahora perdóname excúsame, espérame 

    piensa en lo que yo te he dicho, entiéndeme 

    ya con el tiempo he cambiado, hoy créeme 

    escúchame sólo acéptame y perdóname. 

      

    Amor te pido perdón si te he fallado, sólo te pido perdón. 

    





   





 

    Esta Noche... 

      

    Esta noche fue buena, amor... 

      

    Porque pude palpar tu esencia y 

    pude entrar sin miedo al túnel 

    de la utópica promesa del amor, 

    porque hoy, fuiste libro abierto, 

    en donde escribí, te amo, 

    pero también escribí mi pasión. 

      

    Esta noche fue especial, amor... 

      

    Porque con mi ternura y una gran dosis de ilusión, 

    con cada beso, fui deshojando tus tristezas 

    y recogiendo tus anhelos. 

      

    Esta noche fue hermosa amor... 

      

    Porque fuimos más allá de la rutina, 

    y tuve tus cálidas sonrisas, 

    porque hoy reconocí tus manos, 

    en mi pecho, en mi cintura como olas ávidas, 

    de llegar a la playa que las esperaban... 

      

    Esta noche fue bella, especial, inolvidable, única... 

      

    Aunque no me bastara besarte hasta perder la cuenta, 

    ni con sentirte impregnado en mi piel. 

    porque además me dijiste algo que no olvidaré jamás, 

    y que le dio alas a mi corazón enamorado y loco, 

    que se permitió seguir labrando su fantasía, 

    de que tú me amarás, igual que yo, algún día; 

    pues hoy dijiste amor, te quiero un poco. 

    





   





 

    Muerte joven 

      

    Aquí corre viento, 

    trayendo fantasmas, 

    carcomen los huesos, 

    infectan el alma. 

      

    Ideas terribles, 

    azotan mi mente, 

    llegan con el viento, 

    y a mi razón vencen. 

      

    Huyendo mi vida, 

    pasa lentamente, 

    surcando torrentes, 

    tras cortes de muerte. 

      

    Pasa ante mis ojos, 

    cerrados sin sueño, 

    mostrando recuerdos, 

    pasados en duelo. 

      

    Filoso dolor, 

    dulce y pasajero, 

    retira del mundo, 

    este sufrimiento. 

      

    Pues no tengo nada, 

    que valga la pena, 

    sólo este tormento, 

    que a escribirte llega. 

      

    Maldita agonía, 

    que nunca me dejas, 

    tu hora ha llegado, 

    sal ya de mis venas. 

      

    Escarbas mi mente, 

    tratas de vencerme, 

    buscando cordura, 

    que pare tu muerte. 

      

    Mas muy poco encuentras, 

    en este demente, 

    no hay ni alegrías, 

    ni triunfos, ni suerte. 

      

    Ten calma y comprende, 

    ya no quiero verte, 

    diecinueve años, 

    ya son suficientes. 

    





   





 

    Entre frío y lluvia en soledad 

      

    Ay soledad... 

      

    Tú que eres amarga y dulce a la vez, 

    dime cómo has hecho para estar a mi lado otra vez... 

    Explícame el motivo de tu visita ahora. 

      

    Será el frío de mi corazón que te atrajo, 

    o sería la densa oscuridad de mis días, 

    háblame… 

    Porque te quedas callada, 

    porque te ocultas en medio de este inmenso frío mío... 

    ¿Acaso me persigues? 

    O es que parezco imán que siempre paro atrayéndote hacia mí. 

      

    Recuerdas aquellos momentos en que solíamos estar juntos tú y yo, 

    siempre me acompañaste en esas largas noches de frío y lluvia. 

    Acompañada de niebla y oscuridad… 

    Sí, todo estaba bien entre los dos, hasta que llegó ella, 

    Sí ella, 

    Un pedacito de luz que fue iluminando mi mundo de a poco, hasta que logró sacarte de mi vida, 

    Todo andaba bien entre los dos, 

    hasta que como una rosa cualquiera fue marchitándose de a poco, 

    hasta la caída del último pétalo... 

    ¿Será que no supe cuidarla? 

    O será que le he pedido demasiado, 

    no la culpo, no supe valorarla y mucho menos cuidarla... 

    Ahora sé que no merezco su compañía, 

    no soy digno de ella... 

    Y ahora estás tú aquí de nuevo, tocando mi puerta, 

    parece que fuimos hechos el uno para el otro… 

    Gracias por brindarme tu tiempo, 

    tú siempre aquí presente acompañándome 

    entre frío y lluvia en soledad. 

      

    Solo hazme un favor, ya no toques el timbre. 

    Ni golpees con fuerza la puerta porque ya oí tus pasos acercándose. 

    Más bien entra y ponte cómoda, 

    ya conoces el lugar… 

      

    Lo que hace el frio y la lluvia cuando te pones a pensar sobre aquellas experiencias pasadas. 

    





   





 

    ¿Último poema? 

      

    En un mundo de soledad siempre he vivido 

    donde mi compañía ha sido sólo mi sombra, 

    en el cual sólo un simple vagabundo he sido 

    y donde mi mano derecha ha sido la tristeza. 

      

    Mi charlar es únicamente con la melancolía 

    y el escuchar todos los sonidos del viento, 

    sólo tengo de propiedad una simple estrella 

    que se la he robado sin piedad al cielo. 

      

    Mi techo es el bello firmamento estrellado 

    y mi cobijo es la gran noche oscura, 

    porque de todos los otros he sido olvidado 

    camino por el mundo sin pena y con holgura. 

      

    Los recuerdos son y serán mi único consuelo 

    aunque para recordar deba abrir una herida, 

    porque de lo que tenía es lo que ahora tengo 

    y no moriré porque nunca tuve yo una vida. 

    





   





 

    Sí, te he sido infiel 

      

    Por favor siéntate aquí a mi lado...vamos ven...escucha lo que tengo que decir... 

      

    Recuerdas cuando en las noches apenas podía dormir, mi conciencia me embargaba y no podía encontrar la forma de echar mi mano sobre ti... 

      

    Recuerdas cuando un hilo de tristeza me brotaba en la mirada y un suspiro acompañaba cada beso que te daba... 

      

    Sí, te había sido infiel... 

      

    Recuerdas cuando hubo noches que me esperabas y no llegué...a otros tantos compromisos que no te acompañé...Recuerdas cuando te echaba la culpa de todo, sin motivos sin razones...cuando quería que todo fuera a mi modo...cuando necesitaba estar a solas...sí, te había sido infiel... 

      

    Otra boca que no fue la tuya me besaba por instantes...otro cuerpo que no fue el tuyo se acercó a mí de forma incesante, me cubrí del fulgor de otra mirada...aunque no brillaba tanto como la tuya... 

      

    Toqué otra piel que me despertó el deseo de faltar a nuestro compromiso...y se me antojó enamorarla, se me antojó quitarle la calma...me cubrí de inmoralidad y la embriagué de mi saliva...de mis fluidos...la acosté al lado de tu imagen y la poseí...le robé la cordura y la escuché gemir en mi oído, le recorrí cada rincón, conocí su sabor... luego temí a tu encuentro. 

      

    Culpable he sido... y no puedo pedir perdón, no puedo borrarte el dolor...Culpable sin razón, porque no puedo establecer cuánto me faltaste tú, para yo huir a otro sitio. 

      

    Pero no digas que no sirvo para ti...no digas que no soy bueno para ti...Mi error no ha sido ser infiel...mi error ha sido permitirte gobernarme...mi error ha sido no decirte hasta aquí...cuando sin razones me encontraste tantas faltas...cuando no me diste el tiempo de reconocer mis errores e intentar caminar... 

      

    ¡No grites!...sabías que esto iba a pasar...sabías que no tardaría en salir de aquí... porque tú también me faltaste...me faltó tu respeto... como ahora me falta tu comprensión...me faltó tu alegría por instantes...como hoy me falta tu sonrisa. 

      

    Si acaso pudieras olvidar que esto alguna vez pasó...te juro que no hay otra mujer con la que deseo estar...porque es tu mirada, esa la que me recuerda que aún vivo...porque tu piel y la mía saben de sus encuentros... 

      

    Porque sabes que aunque yo cruce esa puerta y jures olvidarme, jures odiarme...no tardará un recuerdo en llegar a ti y reconozcas que tú también cometiste errores...que lo que teníamos valía mucho...más que cualquier error...Sí, te he sido infiel. 

      

    Ahora pregunto... (¡Cálmate, por favor!) Quién ha sido más culpable, yo que perdí tu eternidad en otro cuerpo... o tú que reconociendo el hastío en mis ojos, tras una nueva pelea...reconociendo que me hacías culpable sin juicio... (Porque muchas veces nunca supe cuál había sido mi culpa, mi error)... tú que me dabas en cada lágrima el sinsabor de querer correr y perderme... 

      

    Ahora dime, quién se queda con la melancolía...quién guarda el rencor, quién se queda con la amargura...quién oculta 

    los reproches... 

      

    Analiza cuánto habremos de perder...ella quedará en mi olvido... tú seguirás anestesiada en mis recuerdos... Por más rencor que quieras profesarme sabes que me amas... y que aquí ambas partes hemos faltado. 

      

    Ella vivirá en el pasado, tú vivirás en cada paso que daré... en cada respiro que absorba... en todas mis metas y añoranzas... yo pueda que exista en tu olvido. 

      

    Sí, te he sido infiel... ahora dime quién pueda que pierda más... 

    





   





 

    No se trataba de amor 

      

    Y fue este mismo puño el que con sangre juró que no se trataba de amor. 

      

    No sé cuantas lluvias habrán pasado desde entonces, sólo puedo asegurarles que su corazón bebió cada una de ellas, como si fuesen lágrimas de paz para su alma. 

      

    No sé cuantos momentos verdaderos le di, pero puedo decirles que él los convirtió en únicos. 

      

    Tampoco recuerdo el dolor que dejaba su aroma luego de cada final, luego de cada partida... Es que era tan bonito verlo regresar,  

    así... como un niño pidiendo perdón... así... como un caballero robando su reina. 

      

    Dejé de creer en él... la noche que dejó de mentirme palabras de amor. 

      

    Entonces, siendo parte de sus sueños, comencé a creer en ellos. 

      

    Y tu pregunta viene como puñal incrédulo... ¿Cómo existe tal historia de amor estando tan separados y tan íntimamente ligados uno con el otro? Y mi respuesta es tan simple... 

      

    Pasa cualquier tarde por aquella esquina... 

      

    Y verás dos corazones heridos, bailando en un charco y sanándose con esperanzas. Y verás la simpleza de dos vidas separadas, riéndose de ellos mismos, en cada encuentro. Y se va sin lágrimas... y vuelve con sueños... 

      

    Por eso para cada mañana le dejé todos mis sentidos, para cada despertar, puse mi corazón a su lado, sólo para que le cuente sus sueños. 

      

    En cada tarde de domingo lo recordaría, riéndome en mi propia complicidad. 

      

    Y para cada noche, cualquiera sea, quedaría velando como una estrella... sólo para darle mi luz a su lado más oscuro. 

      

    Se llevó en su boca el sonido de mi risa. 

      

    Supo embriagarse con el sabor de mis lágrimas y dibujó mis ojos con el color de su sangre... para que ya no me vaya de su memoria. 

      

    Y cualquier final en esta historia sería divino porque la historia empieza con cada final y termina siempre cada vez que despierta de su sueño. Mientras todo sigue afuera como siempre... él se vuelve más real y yo... yo había jurado que no se trataba de amor. 

    





   





 

    Perdóname por dártelo todo 

      

    Estoy ante la majestuosidad de la nada discutiendo contra mis propias palabras, 

      

    en esta tristeza de mi soledad, infinitamente pesada, amargando mi casa, llorando tu ausencia en estos días, quizá sea absurdo mi deseo y, entre tanta incomprensión, mis ojos solo se nublan en el fondo que guardan las cosas que no se pueden decir; las cosas que solo se puede sentir 

      

    Y si pudiese romper las barreras para llegar a ti, ahora que tanto me haces falta y siento que te pierdo, aunque mi mente me aconseja frialdad 

      

    Ayer quise decirte que te amaba, mis ganas lo gritaban, mis ansias lo deseaban pero algo me detuvo y no supe por qué; 

      

    Escuché en cada latido del corazón una canción y no tengo a nadie a quien decírselo hoy, porque en tu presencia solo está mi recuerdo y el azúcar de tus labios en mis pensamientos. 

      

    Pero te extraño y aunque te parezca extraño cada vez son más fuertes mis sensaciones. 

      

    Ahora tengo miedo de amarte como me nace y no sé ni cómo explicarte, pero no quiero perderte si es que en algún momento te tuve de verdad, 

      

    Ahora sé que te quiero especialmente para mí y que al vivir sin ti todo me cuesta más trabajo, porque no tengo quien merezca mis labios más que tú, ni mis caricias, ni siquiera mis palabras sinceras. 

      

    Te alejé de mí para que me valoraras, y en mi desgracia terminé amándote más, sin saber de lo que yo te pueda despertar. 

      

    Ya se acabaron de mi canasta las manzanas para explicarte mi manera de demostrarte la pasión del amor al que yo me entrego, quizá esté de más repetirlo otra vez, 

      

    Pero de alguna forma lo tienes que entender, porque no hay nadie que ocupe tu lugar en el papel que a ti te quiero dar, 

      

    Sufro más que un dolor angustiado y tengo más miedo que un ratón asustado, te confieso que este pánico me hace llorar. 

      

    Necesito saber si me amas aún más y esta vez salen sobrando las palabras, porque quiero que me hables con el corazón y que en tus ojos haya pasión. 

      

    Si esta petición llegase a parecerte demasiado, perdóname por dártelo todo si me he equivocado... 

    





   





 

    Las llaves de mi corazón 

      

    Hoy que estoy aquí, 

      

    Te ofrezco un poco de mí, 

      

    A cambio de que me brindes una sonrisa sincera 

      

    Que refleje en tus ojos alegría... 

      

    Hoy que estoy aquí, 

      

    Tendrás un lugar ya dentro de mis recuerdos, 

      

    De mi vida, de mi espacio, 

      

    A cambio de eso espero un lugar en tu presente. 

      

    Hoy recibirás lo mejor de mí, 

      

    Pues cada palabra mía 

      

    Será para dejar huella en tu andar 

      

    Porque así también me has hecho pensar. 

      

    Hoy pude decir mil cosas 

      

    De las cuales podrías creerme 

      

    Pero de esas tantas cosas 

      

    Con ninguna lograste quererme... 

      

    Hoy que ya te vas 

      

    Para quizás algún día regresar 

      

    Deseo que te lleves de mí 

      

    Tan sólo el recuerdo de una persona 

      

    Que te quiso como nadie te querrá jamás 

      

    Pero a la que le faltó tiempo 

      

    El tiempo necesario para que 

      

    Tú lograras olvidar 

      

    A ese amor que tan sólo te hará más llorar... 

      

    Hoy que estás aquí por última vez 

      

    No quiero que te lleves de mí 

      

    Lo que pudiste tener; tal vez 

      

    Un poco menos, pero de mí 

      

    Y de mi corazón las llaves no serán para ti... 

    





   





 

    Cuando yo me vaya 

      

    Cuando yo me vaya, no quiero que llores, 

    quédate en silencio sin decir palabras, 

    y vive de recuerdos, reconforta el alma. 

      

    Cuando yo me duerma, respeta mi sueño, 

    por algo me duermo, por algo me he ido. 

    Si sientes mi ausencia, no pronuncies nada 

    y casi en el aire con paso muy fino. 

      

    Búscame en mi casa, búscame en mis cartas, 

    entre los papeles que he escrito apurado. 

    Ponte mis camisas, mis suéteres, mi saco, 

    y puedes usar todos mis zapatos. 

      

    Te presto mi cuarto, mi almohada, mi cama, 

    cuando haga frío, ponte mis bufandas. 

    Te puedes comer todo el chocolate 

    y beberte el vino que dejé guardado. 

      

    Escucha ese tema que a mí me gustaba, 

    usa mi perfume y riega mis plantas. 

    Si tapan mi cuerpo no me tengas lástima, 

    corre hacia el espacio, libera tu alma. 

      

    Palpa la poesía, la música, el canto 

    y deja que el viento juegue con tu cara, 

    besa bien la tierra, toma toda el agua, 

    y aprende el idioma vivo de los pájaros. 

      

    Si me extrañas mucho, disimula el acto. 

    Búscame en los niños, el café, la radio, 

    y en el sitio ése donde me ocultaba. 

      

    No pronuncies nunca la palabra muerte. 

    A veces es más triste vivir olvidado 

    que morir mil veces y ser recordado. 

      

    Cuando yo me duerma, 

    no me lleves flores a una tumba amarga, 

    grita con la fuerza de toda tu entraña 

    que el mundo está vivo y sigue su marcha. 

      

    La llama encendida no se va a apagar 

    por el simple hecho de que no estés más. 

    Los hombres que viven no se mueren nunca, 

    se duermen a ratos, de a ratos pequeños 

    y el sueño infinito es solo una excusa. 

      

    Cuando yo me vaya extiende tu mano 

    y estarás conmigo sellado en contacto 

    y aunque no me veas, y aunque no me palpes 

    sabrás que por siempre estaré a tu lado. 

      

    Entonces un día; sonriente y vibrante 

    sabrás que volví para no marcharme. 

    





   





 

    Así termina esta historia 

      

    En este mundo imperfecto 

    con la lejanía de tus ojos en el horizonte 

    y el anochecer oscuro que han dejado tus besos, 

    así termina esta historia 

    que pensé que sería para siempre. 

      

    En el inmenso mar 

    que mis ojos han logrado, 

    por llorar tanto, 

    por no tenerte más, 

    así termina esta historia. 

      

    En el calor que tu cuerpo se ha llevado, 

    que me ha dejado helada como un témpano, 

    así estoy sin ti. 

      

    Tu boca que ya no es la mía, 

    tus manos a las que tanto extraño, 

    a tus abrazos, 

    a todo tu ser, 

    quiero que sepas lo importante que fuiste para mí. 

    en este mundo imperfecto 

    con tu adiós como eco 

    sólo me queda decirte 

    que todavía te amo. 

    





   





 

    Tan lejos de mí... 

      

    No serás nunca para mí, 

    no estarás nunca aquí, 

    soñaré despierto tu llegada 

    y podría estar hasta el alba 

    esperando que me digas te amo 

    y ese día no llegará.  

      

    Imagino el sabor de tus labios 

    siento el calor de tus abrazos 

    sé que me estoy enamorando 

    quiero detener a mi corazón desbocado 

    y no lo podré contener, 

    porque es imposible no amar tu sonrisa, 

    tu timidez, tu ternura, tu encanto 

    y no puedo apartarte de mi cabeza. 

      

    Estás cada vez más lejos de mí, 

    y día con día te irás alejando más y más, 

    tal vez ya no te volveré a ver 

    pero tu imagen retumba mi calma 

    acelera mi respiración 

    despierta mis sentidos.  

      

    En mi loca imaginación soy tuyo y tú eres mía 

    no existe en mi mundo nadie más, 

    te has apoderado de mis sueños, mis pensamientos 

    lo que siento por ti es tan fuerte que 

    mi mayor deseo es que tus anhelos se cumplan, 

    que lo que nunca fue tuyo lo llegue a ser, 

    que tenga principio lo que para ti llegó a su final 

    sin antes siquiera intentarlo. 

      

    Lucha por lo que amas 

    conquista lo inconquistable 

    y recuerda que ahí estaré siempre para escucharte 

    para amar tu felicidad, tus alegrías, 

    tus logros y fracasos 

    no importa que siempre estés tan lejos de mí... 

    





   





 

    Solo te escribo para decirte que te amo 

      

    Hola, como estás, espero que bien, ¿y yo? y por mí no preguntes, yo solo vivo, vivo bajo la sombra de un amor frustrado que me dejó sin corazón, sin ganas de vivir, sin ganas de soñar, sin ganas... 

      

    Ya no rio por las noches, ya no sueño como antes, solo son recuerdos que remuerden la melancolía, que me rasguñan el alma y no me dejan seguir, y no me deja pensar, y no me dejan olvidarte. 

      

    Pero yo vivo, de ésta manera pero vivo, vivo bajo la sombra de un amor frustrado que me dejó sin corazón, sin ganas de vivir, sin ganas de soñar, sin ganas... 

      

    Los días pasan y te sigo extrañando, solo me queda una mirada tuya, con una lágrima que ni siquiera existió nunca, que ni siquiera cayó, que nunca sentiste, solo te fuiste, me dijiste lo nuestro no es nuestro, sino del destino, y hoy decidió terminarlo. 

      

    Y desde ese día vivo, vivo bajo la sombra de un amor frustrado que me dejó sin corazón, sin ganas de vivir, sin ganas de soñar, sin ganas… 

      

    Solo escribí esta carta para que recuerdes que aún te amo, te recuerdo, te sueño, te respiro, pero solo en mi mente una figura imaginaria que ya no vuelve, que ya no me necesita. 

      

    A partir de éste momento te olvido, te dejo seguir, te dejo volar y con mi última lágrima de melancolía te digo que sin ti vivo, vivo, bajo la sombra de un amor frustrado que me dejó sin corazón, sin ganas de vivir, sin ganas de soñar, sin ganas... 

    





   





 

    No me dejes 

      

    Por favor, no me dejes 

    quédate aquí, a mi lado 

    aún no quiero que te vayas 

    no estoy listo para dejarte ir. 

      

    ¡Por favor, yo te necesito, 

    todos te necesitamos, aún no es tiempo, 

    no puedo soportar tu partida! 

      

    Cada minuto, después dos y... 

    tres, dos, uno... 

    ya no hay huella de vida en ti, 

    ¡RESPIRA ME ESTÁS ASUSTANDO! 

      

    ¡Por favor, entiende que no quiero dejarte ir, 

    que te extraño, todos te extrañamos! 

      

    Por favor... 

    no me dejes. 

    





   





 

    Si el amarte fue un error 

      

    Solo quisiera entender que fue lo que pasó... Las razones, los motivos, cada vez que escucho hablar de ti mi corazón se parte en mil pedazos, mi alma se llena de dolor, te extraño. 

      

    Quisiera decirte unas cuantas cosas que espero nunca vayas a olvidar... Eres lo mejor que me sucedió en mi vida, cuando me sentía solo siempre estuviste ahí, aunque fuera en mi mente, los sueños que noche a noche vivía fueron los que me hacían sentir amado, por que estabas tú, los sentimientos que descubrí, las palabras llenas de amor, los poemas que escribí para ti. 

      

    La vida que te entregué, solo quedan recuerdo… realmente te amo. 

      

    Hoy no puedo detener las lágrimas que creaste, mientras escribo pasan por mi cabeza los momentos junto a ti... Y todo mi amor… para ti fue un error. 

      

    Un error del cual no me arrepiento, pero amarte el peor de mis errores, tú no te mereces que yo te ame. 

    





   





 

    Eso que es la muerte 

      

    El cesar este instante, 

    la vida, la palabra… 

    El cesar el sonido que perturba 

    el insulto que iracunda 

    el peligro que circunda 

    eso que es la muerte. 

    La bendigo desde ahora 

    pues no hay mejor suerte 

    que el descanso sin final 

    de todas las miserias… 

    De la vida terrenal. 

    





   





 

    Me haces falta 

      

    Sin querer te estoy extrañando hoy, no aguanto más no decir esto que siento, el corazón se me está estallando de pensar que no estás conmigo de pensar que estás lejos. 

      

    Han pasado largas semanas y tu presencia sigue aquí, la dureza no me hace más hombre ni más fuerte en esta tierra, un amor sencillo sincero y complicado, retórico, onomatopéyico, te sigo amando como el primer día que de mis labios salió un te amo del corazón. 

      

    Te ansío, sí ansío perderme en tus brazos y en un abrazo cálido, en uno de tus besos de poca temperatura que carcomía mis huesos, me muero por verte, por abrazarte y por tenerte. 

      

    Perdóname si cometí errores, no existen manuales de cómo hacer las cosas y yo solo aprendí que amarte era fácil y lo complicado era dejarte. 

      

    Cada noche me perdía entre llantos y sollozos entre luna y noche negras, caminando en tardes lluviosas pidiéndole a la vida que volvieras a mirarme y volvieras a besarme y que aún me dijeras que me amabas como antes. 

      

    Te amo como negarlo si me pierdo en un rincón y me desanimo en mi colchón esperando que pasen las horas y deseando que esto sea un sueño. 

      

    Te amo como negarlo si los recuerdos están vivos y el corazón sigue latiendo a un ritmo acelerado. 

      

    Te amo como negarlo si te lo digo cada día aunque no estés a mi lado, y te sigo amando y este amor sigue creciendo y aumentando, perdóname si aún no he crecido si más crece mi amor que lo que he aprendido. 

      

    Los cambios son paulatinos, son progresivos y se logran con el tiempo, prometo seguir caminando por la senda del destino te sigo jurando que te sigo amando, y te sigo prometiendo que estoy cambiando. 

      

    No me queda más que cerrar mis ojos callar mi boca y esperar que el tiempo hable, no me queda más que decirte que la luna es mi confidente y que en secreto te sigo esperando y no me queda más que recordarte que aún te amo con mucha intensidad. 

      

    Y que día tras día y la experiencia no me hacen olvidarte solo hacen que este amor pueda afianzarse. 

    





   





 

    Mi error 

      

    En que habré fallado, corazón 

    si todo lo que hice 

    lo hice por amor 

    haberte amado, sentí era lo mejor. 

      

    Y ahora estoy de nuevo solo 

    no entiendo corazón 

    cual pudo haber sido la razón 

    para escuchar de ti el adiós. 

      

    En que habré fallado 

    dímelo corazón 

    que si cometí un error 

    no habrá reproches amor. 

      

    Si todo lo que hice 

    lo hice por amor 

    aún no encuentro 

    donde fue mi error. 

      

    Si amarte como te amé 

    tu consideras fue mi error 

    aléjate y vete de mi vida 

    y no vuelvas por favor. 

      

    Déjame con mi dolor 

    si amarte como te amé 

    fue la causa de tu adiós 

    ya no vuelvas amor. 

    





   





 

      

      

      

      

      

      

      

      

    Un Especial Agradecimiento a Liliana Dieguez, más que mi correctora, eres un pilar importante para mi vida. 

    Este libro es en tu honor Lili. 
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    Alec H Blackhell, conocido por sus lectores como Hades, nació en un país latinoamericano en el año 1990.  

    Este joven escritor, cursó estudios de arquitectura, ingeniería eléctrica, ingeniería de procesos industriales e ingeniería industrial además de administración de empresas. 

    Como muchos lectores voraces y críticos, Alec sintió que la lectura no le alcanzaba para satisfacer sus necesidades intelectuales y la necesidad de expresarse a través de la escritura se hizo presente. Fue en ese momento cuando se decidió a escribir su propia versión del género romance.  

    En estas instancias, conoce el mundo de Wattpad, donde lectores y escritores se pueden expresar libremente en un intercambio continuo.  

    Su producción como escritor es enorme, alcanzando más de veinticinco obras. Su escritura se centró en el género romántico, imponiéndole un sello que lo caracteriza y diferencia de otros escritores. Incursionó también en el género fantástico, sobrenatural y lírico.  

    Tiene tatuado en su cuerpo a quienes tiene tatuados en su alma, cada uno de sus afectos está representado a lo largo de su columna, para que lo ayuden a mantener la firmeza de sus convicciones. 

    Pero también tiene tatuada la frase "Un hombre que no es capaz de pensar por sí mismo, no es capaz de actuar por sí mismo". Es algo que siempre le recuerda que nunca hay que rendirse. 
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